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LOS ESTRECHOS VÍNCULOS HUMANOS 
ENTRE ARAFOY GÜÍMAR1 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar e Hijo Adoptivo de Arafo) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 

La Villa de Arafo, situada al centro del Valle, ha mantenido estrechos vínculos 
históricos, económicos y sociales con los dos pueblos vecinos, Candelaria y Güímar, que la 
llevaron a organizar en varias ocasiones, a partir de 1930, la recordada “Fiesta del Valle”. En 
1996 el Ayuntamiento de Arafo reeditó dicho hermanamiento en el transcurso de las Fiestas 
Patronales, con el deseo de que estos actos no se limitasen a un encuentro folclórico y festivo, 
sino que constituyesen el primer paso de una mancomunidad del Sureste, que no del Valle, 
pues existen barrios y pueblos fuera de él, que sirviese para potenciar los servicios existentes 
y lograr otros de los que se carece. 

 
Güímar y al fondo Arafo, hacia 1930. Ambos pueblos bastante separados por entonces. 

 Arafo constituye un ejemplo de la fuerte relación existente entre los pueblos de la 
comarca. Varios de sus párrocos han nacido en Güímar, Candelaria y Arico; alcaldes, 
tenientes de alcalde y jueces municipales de esta villa lo han hecho en Candelaria y Güímar; 
también han nacido en pueblos vecinos maestros, guardias municipales, carpinteros, 
panaderos, herreros, empresarios, etc. Asimismo, hijos de Arafo han regentado, aunque en 

 
1 Sobre este tema puede verse también un artículo de este mismo autor: “Los estrechos vínculos 

humanos entre Güímar y Arafo” (dos partes). El Valle, nº 13: 26-27, abril de 2008; y nº 14: 42-43, mayo de 
2008. Con posterioridad, el trabajo se ha visto enriquecido con nuevos datos. 
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cortos períodos, las parroquias de Candelaria, Güímar y Fasnia; varios han dirigido bandas de 
música en Güímar, Fasnia y Arico; algunos han ejercido como alcaldes, tenientes de alcalde y 
jueces municipales en Candelaria, Güímar y Arico; y otros han trabajado y continúan 
haciéndolo en los pueblos vecinos como maestros, médicos, farmacéuticos, comerciantes, 
funcionarios, etc. 
 Aprovechando mi fuerte vinculación con Arafo, villa de la que soy Hijo Adoptivo, y la 
circunstancia de ser Cronista Oficial de Güímar, quiero dedicar este trabajo a resaltar las 
estrechas relaciones existentes entre ambas localidades desde tiempo inmemorial, en especial 
a su continuo trasiego humano. 
 
LA ANTIGUA RIVALIDAD ENTRE LOS VECINOS DE GÜÍMAR Y ARAFO 

Los dos municipios tuvieron un origen común, al estar integrados en el Bando o 
Menceyato de Güímar (Goymar). Tras la Conquista continuaron unidos en una parroquia o 
beneficio comarcal, creado en 1533 y con capital inicial en Candelaria, así como en una 
primitiva alcaldía pedánea que englobaba a los pueblos de Candelaria, Arafo, Güímar y 
Fasnia. Al ser trasladada la parroquia a Güímar en 1630, los vecinos de Arafo y Candelaria se 
resistieron a acudir al pueblo vecino, por lo que sostuvieron un largo pleito con el beneficiado de 
San Pedro, que se resolvió en 1643, al crearse en la iglesia de Santa Ana una ayuda de parroquia 
dependiente de Güímar y con jurisdicción sobre Arafo, en la que además de decir misa se podían 
celebrar y administrar los Santos Sacramentos. El volcán de 1705 vino a sumar una barrera física 
al distanciamiento humano que comenzaba a apreciarse entre ambas localidades. Así, en la 
segunda mitad del siglo XVIII los pueblos de Candelaria y Arafo comenzaron a elegir su 
propio alcalde, al margen del que existía en Güímar. Y en 1795 se produjo la total 
independencia parroquial de Arafo, tanto de Candelaria como de Güímar, y tres años más 
tarde obtuvo la independencia municipal del pueblo mariano. 

La segregación de Arafo dio lugar a su conocida rivalidad con Güímar, como ocurre 
entre la mayoría de las localidades vecinas del Archipiélago. Prueba de ella fue el informe 
favorable del Ayuntamiento de esta villa al intento de segregación de El Escobonal del municipio 
de Güímar, en 1858, pues consideraban que aquel pueblo reunía la población y requisitos 
suficientes para regirse por sí solo, a la vez que podían ver mermado el potencial demográfico y 
económico del pueblo vecino.  

Güímar contraatacó una década después, en 1868, al proponer al gobernador civil de la 
provincia la anexión de Arafo, argumentando la escasa distancia que existía entre ambos 
pueblos, así como que gran parte de los vecinos de una localidad tenían sus propiedades en la 
otra, que la riqueza de Arafo no era suficiente conforme a la ley para cubrir los gastos 
municipales que debían gravitar sobre este territorio y que nadie dudaba que la corta población 
de este lugar formaba con Güímar un mismo municipio desde la antigüedad hasta que se separó 
para unirse al de Candelaria, del que también se había apartado posteriormente; por ello, se 
concluía en el informe que “conoce esta corporación la conveniencia que resultaría a Güímar y 
Arafo de volver a constituir un solo distrito”. Pero la férrea oposición del Ayuntamiento de 
Arafo, que informó en sentido totalmente opuesto, dejó en papel mojado este intento de 
agregación. 

La terminación de la carretera de enlace entre ambas localidades, en 1948, vino a 
impulsar de nuevo el intercambio humano, pues hasta entonces la única comunicación era un 
mal camino de herradura, aunque los piques y recelos continuarían aún hasta la segunda mitad 
del siglo XX. 

Afortunadamente, el flujo humano, la proximidad y la interdependencia social y 
económica han limado casi todas las asperezas que en el pasado han marcado la relación entre 
ambos pueblos. Y ello se comprobó en 1996, cuando el Ayuntamiento de Arafo promovió el 
hermanamiento con los municipios de Candelaria y Güímar. 
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En primer plano, Arafo, y al fondo, Güímar, prácticamente unidos en el presente. 

PRIMEROS INTERCAMBIOS HUMANOS 
 En la etapa común que compartieron los actuales términos de Arafo, Candelaria y 
Güímar hasta hace poco más de dos siglos, ya se comenzó a producir un intercambio de 
personas notorias entre las distintas localidades, siendo la mayoría oficiales de las Milicias 
Canarias. Así, en el siglo XVII contrajeron matrimonio en Güímar, donde se establecieron, 
tres alféreces de Milicias araferos, descendientes del mencey Pelinor de Adeje: don Juan 
Martín Bencomo, su hermano don Francisco Díaz Bencomo y don Diego Alonso Bencomo, el 
primero de ellos, además, alcalde del Valle de Güímar. 
 En el primer tercio del siglo XVIII también se establecieron en Güímar, tras contraer 
allí matrimonio, otros dos hermanos araferos: el teniente capitán de Milicias don Pedro de 
Torres Marrero, fundador de una Capellanía en la iglesia de San Pedro, y don Bernardo de 
Torres Marrero, quien destacó como medidor de tierras, fue alcalde de esta localidad y tuvo 
nueve hijos, entre los que figuró el teniente coronel del mismo nombre, don Bernardo de 
Torres Marrero y Ledesma, por entonces el vecino más destacado de dicho pueblo. Y en la 
segunda mitad del mismo siglo XVIII contrajo matrimonio en Güímar, donde fijó su 
residencia y fue alcalde real, el arafero don Francisco Hernández Marrero, quien dejó ilustre 
sucesión. 
 Por el contrario, en 1719 se estableció en Arafo el güimarero don Manuel Pérez 
Delgado, quien era ayudante del Regimiento de Milicias, y en este pueblo nacieron once hijos 
de su matrimonio. 
 
SACERDOTES Y RELIGIOSAS 
 Después de su independencia, con el incremento poblacional y la mejora de las 
comunicaciones, el flujo poblacional ha sido más intenso. 

De este modo, en los algo más de dos siglos de historia de la parroquia de San Juan 
Degollado, sobresale el hecho de que más de la mitad ha estado regentada por sacerdotes 
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güimareros. El primero fue don Antonio Rodríguez Torres, primer párroco de Arafo, quien 
comparte el récord de permanencia al frente de la parroquia de San Juan Degollado, pues aquí 
ejerció su apostolado durante 53 años, en dos períodos diferentes, entre los cuales estuvo siete 
años como beneficiado servidor de su Güímar natal; fue conocido en Arafo como el “Cura 
viejo” y su nombre permanecerá siempre unido a la historia de esta villa, donde falleció a los 86 
años de edad. A lo largo del siglo XIX se hicieron cargo de la misma parroquia, durante cortos 
períodos otros sacerdotes güimareros: don José Elías Hernández, don Pedro Pérez Fariña, don 
Justo Campos Rodríguez, éste durante cinco años, y don Juan Elías Hernández. Pero sin duda 
no podemos olvidar que también durante 53 años, compartiendo el récord, ha estado al frente de 
la parroquia de San Juan Degollado otro güimarero, don Vicente Jorge Dorta, que también ha 
sido párroco de Fátima y arcipreste del distrito, y al que se ha distinguido con el título de Hijo 
Adoptivo de Arafo y la nominación de una calle. 

    
A la izquierda, don Vicente Jorge Dorta, párroco de Arafo durante 53 años e Hijo Adoptivo de esta Villa. 

A la derecha, el Dr. don Juan Jesús Amaro Díaz, párroco de Güímar. 

En el sentido contrario, sólo un cura arafero ha estado al frente de la parroquia de San 
Pedro de Güímar, el Dr. don Juan Jesús Amaro y Díaz, quien lo hizo durante cuatro años, en los 
que también ejerció como teniente arcipreste del Sur de Tenerife. No obstante, dos hijas de 
Arafo, doña María de los Ángeles Hernández Mesa y doña María Noemí Martín Pacheco, 
también desarrollaron una corta vida religiosa en Güímar, al profesar como Misioneras de 
Nazaret en el Colegio “Santo Domingo” de Güímar. 

 
OTROS MILITARES Y MIEMBROS DE LAS FUERZAS DE SEGURIDAD 
 A lo largo del siglo XIX varios sargentos araferos actuaron en Güímar como talladores 
para la medición de quintos: don Nicolás Pérez Hernández, don Juan Alberto de Mesa y don 
Alejandro Pérez García. Asimismo, algunos oficiales de Milicias güimareros asistieron en la 
misma época al sorteo de los mozos de Arafo, como los subtenientes don Modesto Díaz Núñez 
y don Cándido Rodríguez García. 



 5

 En ese mismo siglo XX, un güimarero se estableció desde niño en Arafo, don 
Telesforo Fariña Rodríguez, quien luego fue subteniente del Ejército Libertador de Cuba. Y, 
más recientemente, algunos militares araferos se establecieron en Güímar, como el sargento 
de Sanidad don Fernando Hernández Fariña, combatiente en la Guerra Civil, quien contrajo 
matrimonio y vivió en Güímar, donde falleció el primero y el segundo ejerció como cartero y 
músico. Los más recientes son don José Antonio Pérez González, que se estableció con su 
familia en Güímar, en cuyo Puesto estuvo destacado como guardia civil y ahora es guardia de 
la Policía Local; y don Roberto Marrero Castilla, hoy dedicado al Magisterio, quien durante 
algunos años ocupó una plaza de policía local en la misma ciudad. 
 
ALCALDES, TENIEN TES DE ALCALDE, CONCEJALES Y JUECES 

Notable ha sido el papel de algunos araferos en la vida municipal de Güímar, pues a 
comienzos del siglo XX fue alcalde de dicha localidad don Francisco Almeida Medina y juez 
municipal don Anselmo Pérez Hernández; el maestro don José Hernández Melque fue concejal 
suplente de Güímar; el médico don Néstor Marrero García, oriundo de Arafo, además de 
presidente del Casino de Güímar, fue teniente alcalde de dicha ciudad en dos ocasiones y luego 
Concejal Honorario; también han sido tenientes de alcalde de Güímar don Felipe Monje 
Rodríguez y don Gonzalo Gutiérrez Noda, nacidos en el municipio de Arafo, este último 
alcalde accidental de su ciudad adoptiva. 

    
A la izquierda, don Juan Pérez Cáceres, teniente de alcalde y juez municipal de Arafo. 

A la derecha, don Juan Jerónimo Galdona Delgado, alcalde de Arafo. 

Asimismo, varios güimareros han regido los destinos municipales de Arafo: don Juan 
Jerónimo Galdona Delgado fue concejal, primer teniente de alcalde, síndico y alcalde de 
Arafo; don Florentín Castro Díaz, nacido en La Medida, contrajo matrimonio y se estableció 
en Arafo, donde destacó como cosechero-exportador y ocupó el cargo de primer teniente de 
alcalde durante la República, en virtud del cual actuó en varias ocasiones como alcalde 
accidental, siendo nombrado posteriormente vocal de la Comisión Gestora municipal y 
procurador síndico suplente; don Juan Pérez Cáceres, hermano del recordado obispo güimarero, 
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fue teniente de alcalde y alcalde accidental durante unos meses, además de subcabo del Distrito 
de Arafo del Somatén Armado, juez titular de dicho pueblo durante nueve años y sustituto 
durante otros siete; don Gerardo Díaz Hernández, esposo de la recordada maestra “Crucita”, fue 
2º y primer teniente de alcalde de Arafo; también actuó como concejal de esta villa durante cinco 
años el güimarero don Emilio Chávez Coello, casado en Arafo; y hasta hace pocos años fue 
alcalde de la Villa de Arafo el güimarero don José Juan Lemes Expósito, quien también es 
funcionario de dicho Ayuntamiento. 
 
FUNCIONARIOS Y EMPLEADOS PÚBLICOS 
 Pocos han sido los araferos que han trabajado como funcionarios en el Ayuntamiento y 
Juzgado de Güímar. De ellos sólo recordamos a: don José Rodríguez Arvelo, quien actuó como 
secretario habilitado del Juzgado Comarcal durante algo más de un año; don Jerónimo Monje 
Marrero, quien durante un corto período trabajó en Güímar como vigilante de Arbitrios, antes 
de ocupar la alcaldía de Arafo durante un cuarto de siglo; don Rodrigo Rodríguez Rodríguez, 
quien contrajo matrimonio y vivió en Güímar, donde ejerció como cartero y músico; don 
Bernabé González Rivero, quien también fue fielatero en el límite de ambas localidades; don 
Febe Fariña Pestano, quien estuvo contratado durante un corto período como archivero 
municipal de Güímar; y doña Pepi Pérez Sabina, funcionaria del Juzgado de Güímar, entre 
otros. 

En cuanto a güimareros que hayan trabajado en la administración local de Arafo, 
conocemos a los hermanos don Domingo y don Segundo Oliva López, secretarios del 
Ayuntamiento a mediados del siglo XIX; a don Wenceslao Gómez Díaz, casado y avecindado 
en esta villa, donde ejerció como guarda jurado municipal; y al Lcdo. en Derecho don Juan Luis 
Hernández Álvarez, secretario de este Ayuntamiento y del Juzgado durante tres años. También 
son güimareros el aparejador municipal de esta villa, don Antonio Pérez Pérez, ya jubilado, y 
los auxiliares doña Pilar Lemes y don Alfredo González, así como el ya mencionado don Juan 
José Lemes. 

    
A la izquierda, don Gonzalo Gutiérrez Noda, primer teniente de alcalde de Güímar. Y a la derecha, 

don José Rodríguez Arvelo, secretario habilitado del Juzgado Comarcal de Güímar. 
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DOCENTES 
 Entre los maestros nacidos en Arafo que han ejercido en las escuelas de Güímar destaca 
don José Hernández Melque, quien fue socio fundador del Ateneo de La Laguna, ciudad en la 
que obtuvo el título de maestro de Primera Enseñanza. Trabajó durante algún tiempo como 
escribiente del Juzgado Municipal de Candelaria; ejerció como maestro en la Villa Mariana 
durante cinco años y durante otros 12 en Güímar, donde dejó el recuerdo imborrable de una 
brillante labor docente. En esta última localidad desarrolló también sus innatas cualidades 
para la Arquitectura y el Arte, pues proyectó varias obras particulares y públicas, como el 
desaparecido teatro cine, e hizo notables diseños, entre los que destacó el actual pavimento de 
la iglesia de San Pedro. Se le nombró director e inspector de todas las obras municipales, 
encargándosele la redacción de los planos indispensables para las mismas, y se le eligió como 
concejal suplente del Ayuntamiento. También fue secretario y vicepresidente del Casino de 
dicha localidad, donde falleció. Después de su muerte, el Ayuntamiento de Güímar acordó dar 
su nombre a las escuelas graduadas de la entonces Villa; lo nombró por unanimidad “Hijo 
Adoptivo”, a título póstumo; se descubrió una lápida en la casa donde vivió y murió; y se le 
dio su nombre a la calle de acceso al colegio que nominaba. 

    
A la izquierda, don José Hernández Melque, maestro nacional e Hijo Adoptivo de Güímar. 

A la derecha, su hija, doña Amalia Hernández Álvarez “Crucita”, maestra de Arafo. 

 Además del anterior, han ejercido en Güímar, entre otros muchos: doña Carmen 
Tejera Rodríguez, durante 13 años en la escuela de niñas de El Escobonal; don Gonzalo 
Gutiérrez Noda, en El Puertito durante dos décadas; don Moisés Gutiérrez en el Centro de 
Adultos, hasta su jubilación; doña Armandina Guanche, don José Domingo Curbelo, doña 
Sara Ferrera, don Juan Romén Romero y doña Rosa Fernanda Gutiérrez, en el colegio 
“Julián Zafra”; doña Urbana García en el colegio “Hernández Melque”, del que fue 
directora; doña Ángeles Álvarez en San Francisco Javier; doña Teresa Segarra en “Alfonso 
X”; don José Arcadio Pérez en el Centro Específico de Chacona, del que fue director durante 
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varios años; doña María del Carmen Gil y doña María Dolores Pérez en el colegio público 
“Agache” de El Escobonal, del que fueron directora y jefe de estudios, respectivamente; y las 
mismas en el centro de Adultos de Güímar, donde ocuparon los cargos de jefe de estudios y 
secretaria. Incluso el exalcalde de esta villa, don Domingo Calzadilla Ferrera, fue maestro 
propietario de Lomo de Mena. 

Pero también ha sido importante el flujo de maestros en sentido inverso, pues muchos 
güimareros han ejercido en Arafo. Entre los más antiguos sobresale doña Amalia Hernández 
Álvarez, la recordada “Crucita”, fallecida tras ejercer su Magisterio durante casi 30 años en 
esta Villa, hasta su jubilación. Tras ella lo han hecho, entre otros, don Francisco Gonzalo 
Pérez, doña Amelia Pérez, que ha sido secretaria del colegio (hoy C.E.O.) “Andrés Orozco”, 
don Rafael Yanes (exalcalde de Güímar, exconsejero del Cabildo y actual diputado del 
común), que ha ocupado la dirección de dicho centro, don Pedro Alberto (mayordomo de San 
Pedro Apóstol en Güímar); doña Natividad de la Rosa, don Juan Manuel Yanes (luego 
sacerdote, exrector del Seminario Diocesano y actual vicario de Santa Cruz de Tenerife), doña 
María Jesús Paramio, doña María Elba Galdona, doña Laly González (exconcejala de 
Cultura de Güímar y actual directora general de Centros, Infraestructura y Promoción 
Educativa de la Consejería de Educación del Gobierno de Canarias), etc.; a ellos se suma 
doña Rosa Pérez, que fue maestra de La Hidalga, donde también ejerció don Víctor Pérez 
(exalcalde de Güímar). Asimismo, algunos maestros se han casado y establecido en Arafo, 
como don José Francisco Miranda. 

Además, algunos araferos han desarrollado su actividad docente en el instituto “Mencey 
Acaymo” de Güímar, como profesores de Bachillerato, entre otros: las hermanas doña Nena y 
doña Carmen Rosa Gutiérrez, doña Carmen Curbelo, doña Frasquita Coello y don Avelino 
Gil; a ellos se une don Rafael Melián, avecindado en Arafo. Otros lo han hecho en el I.E.S. 
Güímar (antiguo instituto de F.P.), como: don José Antonio Fariña, don José Enrique Coello, 
exdirector del mismo, y doña Magdalena Ferrera. También han impartido clases en el Colegio 
“Santo Domingo” de Güímar, regentado por las Misioneras Hijas de la Santa Casa de Nazaret, 
doña Frasquita Coello, las hermanas Gutiérrez, don Juan Ramón Coello, doña Mayra 
Rodríguez, etc. 
 
SANITARIOS 

Los primeras personas vinculadas a la actividad sanitaria que conocemos en Arafo son 
las desaparecidas parteras, siendo una de las primeras doña Josefa Alonso Hernández, que 
siendo vecina de su pueblo natal a finales del siglo XIX también ejercía su profesión en la 
vecina localidad de Güímar. Asimismo, ejerció durante muchos años como partera de Arafo 
la palmera doña Amalia Ortega Mederos, avecindada en El Pico, dentro de la jurisdicción de 
Güímar. 

De los médicos titulares de Arafo en el primer tercio del siglo XX, dos estaban 
vinculados a Güímar: uno nacido en dicha ciudad, don Alcibíades Hernández Mora, que 
ejerció durante seis años, en tres épocas diferentes; y otro afincado y fallecido en la misma, 
don Manuel Angulo Almenar, que se hizo cargo de la sanidad de la vecina villa durante otros 
siete años, también en tres etapas. 

En sentido inverso, un médico arafero ha gozado de gran prestigio en Güímar, el ya 
mencionado don Néstor Marrero García, especialista en aparato digestivo, que ha tenido 
abierta su consulta en dicha ciudad durante décadas; también ejerce en el vecino municipio la 
arafera doña Eusebia García. Asimismo, el farmacéutico arafero don Gonzalo Cruz García 
fue titular de Güímar a mediados del siglo XX, siendo sustituido por sus sobrinos don 
Antonio Rafael y doña María del Carmen Batista Cruz; y el biólogo-farmacéutico de Arafo 
don José Curbelo es titular desde hace 30 años de una conocida Farmacia y laboratorio de 
Güímar. 
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A la izquierda, don Néstor Marrero García, médico, teniente de alcalde y Concejal Honorario de Güímar. 

A la derecha, doña Célida Alzola Albertos, directora del Coro Miguel Castillo. 

MÚSICOS Y ARTISTAS 
 Al margen de un frecuente intercambio de componentes entre las agrupaciones 
musicales de ambas localidades, varios músicos araferos han dirigido agrupaciones musicales 
del vecino municipio de Güímar, entre ellos: don Dámaso Efraín Flores Pérez, director 
fundador y músico de la rondalla del Club de la Tercera Edad de Güímar; don Antonio 
Curbelo Rodríguez, promotor de sendas rondallas en el Instituto de Bachillerato “Mencey 
Acaymo” y en el Colegio Nacional “Alfonso X El Sabio” de la misma ciudad; doña María 
Célida Alzola Albertos, directora de la Coral de Voces Blancas del Ayuntamiento de Güímar, 
transformada luego en el coro “Miguel Castillo”, a cuyo frente ha estado en dos etapas 
durante más de 25 años y continúa; don Francisco Pérez Marrero, casado en Güímar, donde 
dirigió el grupo juvenil de la Banda de Música “Amigos del Arte” y la Academia de música 
de El Escobonal; don Juan Ramón Coello Martín, fundador del Coro del Instituto “Mencey 
Acaymo”, que dirigió durante varios años, hasta su desaparición; don Felipe Neri Gil 
Marrero, director de la Banda de Música de Güímar durante doce años; y doña Ingrid Jorge 
Ferrera, pianista, compositora y directora durante un corto período de la Coral “Miguel 
Castillo”, quien nació en Arafo, aunque luego se afincó en Güímar. También debemos 
mencionar a doña María Dolores Mallorquín, quien ha actuado como cantante solista de la 
agrupación coral e instrumental “Amigos del Arte”. A éstos podríamos añadir los numerosos 
músicos araferos que han pertenecido a las orquestas de baile de Güímar, entre ellas de la 
“Coimbra”, la “Acuario” y la “Maracaibo”. 

Asimismo, algunos güimareros se establecieron desde niños en Arafo, donde se 
iniciaron en la afición musical, en la que llegaron a destacar, entre ellos: los hermanos don 
Nelson y don Adolfo Hernández Blanco, nacidos en el barrio de El Rincón de Güímar, que 
fueron músicos de la Banda “La Candelaria” de Arafo; luego siguieron su carrera como músicos 
militares en la Banda del Regimiento de Infantería de Tenerife, en la que don Nelson pasó a la 
reserva con el empleo de brigada músico de 1ª y en la plaza de trombón 1º, tras 36 años y medio 
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de servicio; mientras que don Adolfo la dejó después de seis años de servicio, como cabo 1º y 
clarinete 3º; ambos cursaron estudios de Música en el Conservatorio de la capital y pertenecieron 
a la Banda Municipal de Santa Cruz, Orquesta Sinfónica y Orquesta de la Ópera; así como a las 
agrupaciones musicales del carnaval “Los Fregolinos” y “La Zarzuela”. 

    
A la izquierda, don Felipe Neri Gil Marrero, director de la Banda de Música de Güímar. 

A la derecha, el malogrado director-concertador don Agustín Ángel García Díaz. 

Tampoco podemos olvidar al malogrado don Agustín Ángel García Díaz, quien nació 
en Lomo de Mena (Güímar) y a los nueve años se estableció en Arafo, debutando dos años más 
tarde como clarinete de la Banda de Música “La Candelaria”; cursó estudios de clarinete, 
composición, armonía y dirección de orquesta en los Conservatorios de Santa Cruz, Madrid, 
Roma y Salzburgo; dirigió en numerosas ocasiones a las Orquestas Sinfónica de Tenerife y de 
Cámara de Gran Canaria, y en una ocasión a la Orquesta Nacional de Finlandia; fue el principal 
promotor de la Asociación Tinerfeña de Amigos de la Ópera y el organizador de sus coros, que 
luego llevaron su nombre, y en los últimos dos años y medio de su vida dirigió seis inolvidables 
óperas en el teatro Guimerá de Santa Cruz; le sorprendió la muerte en un accidente de aviación 
en La Coruña, con tan solo 27 años de edad, cuando tenía proyectada una gira por América, 
donde iba a dirigir a la Orquesta Sinfónica Venezolana; y su recuerdo ha sido perpetuado en 
sendas calles de Arafo y El Tablado (Güímar), un busto en el Casino “Unión y Progreso”, un 
bajorrelieve frente al Teatro Guimerá y una placa en su casa natal de Lomo de Mena. Más 
reciente es doña Aranzazu Díaz Díaz, concertista de piano, que colabora con la Coral “Miguel 
Castillo”. 

En cuanto a los araferos que viven en Güímar, destaca don José David García 
Hernández, quien ha sido fliscorno de la Banda “Nivaria”, municipal de La Laguna y 
Orquesta de Cámara de la misma ciudad, así como brigada músico de la Banda Militar. 
También podríamos recordar a los músicos güimareros que han formado parte de las 
orquestas de baile de Arafo, entre ellos tres vocalistas: don Rafael Rodríguez (Falo) de “La 
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Estrella”, don Isaías Pérez de “Los Oceánicos” y don Rubén Gómez de la “Iris”, los dos 
últimos de El Escobonal. 
 En facetas muy concretas, como el teatro, sólo podemos recordar que un arafero, don 
Valentín Fariña, llevó el teatro al Colegio “Santo Domingo de Nazaret” de Güímar y dirigió 
el grupo de teatro del Club de Mayores de esta misma ciudad. Y algunos güimareros han 
pertenecido a la Escuela Municipal de Teatro de Arafo. 
 
DEPORTISTAS 

En los diferentes equipos de lucha del municipio de Güímar no han faltado luchadores 
destacados de Arafo, como don Domingo Fariña Delgado “El Rey del Cango” (oriundo por 
su madre de El Escobonal), don Nino Martín y don Pedro Fariña Guanche en el “Benchomo” 
de El Escobonal; así como don Francis Hernández Hernández, don Jorge Pérez González 
“Camacho” y don Roberto Marrero Castilla en el “Güímar”. Asimismo, algunos güimareros 
han reforzado al “Chimisay” de Arafo en el pasado, como don Wenceslao Gómez Díaz “El 
Rubio” y don Juan Valladares de la Rosa, quien fue capitán. Don Eugenio de León Viera 
(conocido como “Vierita”), güimarero oriundo de Lanzarote y avecindado en Arafo, también 
fue uno de los luchadores destacados del “Chimisay”. Y en la etapa más reciente han estado 
alineados como puntales o destacados de este equipo los güimareros don Héctor Méndez 
González y don Manuel Román García, y el escobonalero don Chani Campos; además, uno 
de los entrenadores o mandadores de este equipo ha sido don Octavio Frías Lugo, natural y 
vecino de El Escobonal. 

También en el baloncesto ha habido intercambio, pues varios araferos jugaron en el 
“Estudiantes-Chimisay” de Güímar, como los hermanos don Guillermo y don Juan Carlos 
Fariña, don Carlos Enrique Curbelo, don Felipe Fariña y don Carlos Augusto Ponte Lira. 
Por el contrario, algunos güimareros jugaron en el “C.B. Icosia”, actual “C.B. Arafo”, entre 
ellos: don Anselmo Fleitas, don Domingo Rafael Reyes y don Juan Mena. 

 

  
A la izquierda, don Domingo Fariña Delgado “El Rey del Cango”, y a la derecha, don Wenceslao Gómez 

Día “El Rubio”. [Foto de la derecha reproducida en el grupo de Facebook “Historia y Rincones de Arafo”]. 
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EMPRESARIOS Y PROFESIONALES AUTÓNOMOS 
En el mundo empresarial, destaca el papel del arafero don Máximo Méndez Amaro 

(exconcejal de Arafo y exconsejero del Cabildo), quien ha ostentado la presidencia de la 
Asociación de Empresarios de Güímar, donde ha regentado con su esposa, doña Kiki, un 
importante comercio. También reside en Güímar don Tomás Fariña Amaro, exseminarista, 
estudiante universitario y colaborador periodístico, quien trabaja como contable y asesor fiscal. 
Tampoco podemos olvidar que dos araferos han sido directores de la oficina principal de 
CajaCanarias en Güímar, don Aníbal Javier Marrero y don Ángel Fariña; este último había 
dirigido anteriormente la de Fátima. Un vecino de Arafo fue propietario de un conocido taller 
de electricidad de automóviles en Güímar, don Domingo Expósito Rivero, que hoy lleva su 
hijo don Domingo Expósito Yanes; otro arafero ha sido propietario de un taller de 
recauchutados, don Ramón Trujillo, que ahora regenta su hijo don Juan Ramón Trujillo; otro 
regentó una conocida carnicería, don Pepe; Márquez peluqueros, es una empresa familiar de 
Arafo; don Eduardo Pérez regentó una ferretería; y un hijo de dicha villa está al frente de una 
importante agencia de Seguros, don Vidal Otazo; entre otros muchos. 

En el sentido contrario, conviene destacar que en 1893-94 tenían propiedades en Arafo 
un total de 21 vecinos de Güímar, siendo el segundo colectivo de propietarios forasteros de la 
localidad, sólo por detrás de los que vivían en Candelaria; además, el tercer mayor 
contribuyente forastero de Arafo era el güimarero don Florentín García Díaz. Entre los 
profesionales güimareros establecidos en Arafo a lo largo del siglo XX destacan: don Adolfo 
Hernández Bello, propietario de la Fonda; los comerciantes don Gonzalo Cruz Rodríguez y 
don Juan Jerónimo Galdona Delgado; el exportador agrícola don Florentín Castro Díaz; el 
carpintero don Antonio Jorge Castellano; el pastor don Pedro Galdona Jorge; el zapatero don 
Adolfo Gutiérrez Rodríguez; los panaderos don José de la Rosa Pérez y don Víctor Campos 
Rivero; los albañiles don Ildefonso Campos Delgado y don Manuel Fariña Pérez; y el herrero 
don Federico Lugo, entre otros. 

Como curiosidad, la arafera doña Náyade García fue elegida en 2005 presidenta del 
comité local de Güímar de la Asociación Española Contra el Cáncer. 

 
MATRIMONIOS MIXTOS 
 Finalmente, no debemos olvidar que a lo largo de la historia han sido muchísimos los 
matrimonios mixtos entre araferos/as y güimareros/as, establecidos en una u otra localidad. 

Algunas araferas contrajeron matrimonio con güimareros destacados, como doña Ana 
Marrero Bencomo, quien casó a comienzos del siglo XVII con don Gaspar García de 
Guzmán, alcalde de Güímar y mayordomo de su Alhóndiga; o doña Ernestina Rivero Mesa, 
esposa de don José Mesa Pérez, alcalde de Güímar y consejero del Cabildo de Tenerife. En 
sentido inverso, algunas güimareras se casaron con vecinos destacados de Arafo, como doña 
Hemeteria Rodríguez Torres hermana del “Cura Viejo” y esposa del arafero don Agustín 
Hernández, alcalde de este pueblo en varias ocasiones. El juez municipal y alcalde don 
Ricardo Rodríguez Curbelo casó con una güimarera que vivía en Arafo. También se casaron 
en Güímar: el ilustre médico arafero don José Joaquín Pérez y Pérez (teniente médico militar, 
director del Hospital Psiquiátrico, presidente de la Real Academia de Medicina de Canarias, 
Cruz de Beneficencia de 1ª Clase, Hijo Predilecto de Arafo y de la provincia); el abogado y 
militar don José García-Siliuto Marrero; el teniente de alcalde y juez de paz de Arafo don 
Nicolás García-Siliuto Marrero; el profesor don José Antonio Sosa Fariña (maestro, Doctor 
en Pedagogía, catedrático de Escuela Universitaria y exconcejal de Arafo); y el profesor don 
Manuel Hernández García (presidente del Casino “Unión y Progreso”, luchador destacado, 
maestro, Lcdo. en Filosofía y Letras, Derecho y Periodismo, catedrático de Enseñanza Media, 
exconcejal de Arafo, excandidato a diputado a Cortes y decano del Colegio de Doctores y 
Licenciados). 
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 Varios araferos destacados se establecieron en la ciudad vecina, como don Andrés 
Batista Batista, profesor mercantil y juez municipal de Arafo, quien se casó en Güímar, donde 
vivió y murió; y don Joaquín García Amaro, clarinete principal de la banda de música 
“Nivaria” y socio fundador del Casino “Unión y Progreso” de Arafo, quien se estableció en 
Güímar, donde falleció, tras colaborar también con su banda de música. Por el contrario, el 
propietario güimarero don Antonio Marrero Pérez se casó y estableció en Arafo, donde figuró 
entre los fundadores del Casino “Unión y Progreso”; y el también güimarero don Gonzalo 
Cruz Rodríguez se casó y vivió en Arafo, donde fue fundador del citado Casino, así como 
primer presidente del “Club Central” de la misma localidad. 

 
HOMENAJES, DISTINCIONES Y HERMANAMIENTOS 
 Como curiosidad, sólo cuatro calles de Arafo están dedicadas a hijos o vecinos de 
Güímar: el malogrado director de orquesta don Agustín Ángel García Díaz, quien también 
cuenta con un busto en el Casino “Unión y Progreso” de dicha villa; el compositor y director 
de la Banda de Música de Güímar don Miguel Castillo Alfonso; el recordado obispo don 
Domingo Pérez Cáceres; y el párroco don Vicente Jorge Dorta, también nombrado “Párroco 
emérito” de San Juan Degollado; los dos últimos fueron nombrados, además, Hijos Adoptivos 
de Arafo en 1947 y 1999, respectivamente. A ellas se une la calle dedicada en 1936 al pueblo 
de Güímar. Y, como curiosidad, el que suscribe fue nombrado en 2006 Cronista Honorario 
del Casino “Unión y Progreso” de Arafo y en 2011 Hijo Adoptivo de dicha villa. 
 Por su parte, en Güímar se bautizó oficialmente con el nombre del alcalde don 
Francisco Almeida a una vía, que nunca fue conocida con él; no obstante en la actualidad, 
aparte de la Calle Arafo, dedicada a todo este pueblo, una recuerda a un arafero, don José 
Hernández Melque, nombrado también Hijo Adoptivo de Güímar en 1986, a título póstumo, y 
otras dos a personas avecindadas en la Villa de Arafo: don Secundino Delgado Rodríguez y el 
mencionado don Agustín Ángel García Díaz, nombrado Hijo Predilecto de Güímar en 1996, 
también a título póstumo. Asimismo, en 2004 se concedió el título de Concejal Honorario de 
Güímar a don Néstor Marrero García, oriundo de Arafo. En 1996 se le concedió la Insignia 
de Oro de Güímar al arafero don Felipe Neri Gil Marrero, director de la Banda de Música. En 
el año 2007 la parroquia de San Pedro Apóstol concedió la Medalla de la Virgen del Socorro 
al Pueblo de Arafo y al que había sido su párroco durante 53 años, don Vicente Jorge Dorta. 
En 2015, la arafera doña María Célida Alzola Albertos recibió la Medalla de Plata de Güímar, 
como directora de la Coral “Miguel Castillo”. 

Finalmente, en 2012 el Ayuntamiento de Güímar concedió el Premio “Miguel 
Castillo” de composición a la ya mencionada arafera-güimarera doña Ingrid Jorge Ferrera. 
En 2013 se le concedió el mismo premio al compositor arafero don Evencio Arístides Pérez 
Fariña, como reconocimiento a su dilatada labor. Lo mismo ocurrió en 2015 con el director y 
compositor don Vicente Esteban Fariña Fariña y en 2017 con el director don Felipe Neri Gil 
Marrero, ambos araferos. 

En cuanto a pregoneros, el profesor y cronista escobonalero don Octavio Rodríguez 
Delgado impartió en 2001 el pregón de las fiestas patronales de Arafo, mientras que el alcalde 
de Arafo, don Domingo Calzadilla Ferrera, lo hizo en las Fiestas de Güímar en 2007. 
 Tampoco podemos olvidar que en 1996 se llevó a cabo el Hermanamiento entre 
Güímar, Arafo y Candelaria, en el marco de las Fiestas Patronales de la villa de Arafo. 

 Espero con estos sencillos e incompletos apuntes haber puesto de manifiesto los 
profundos lazos que unen a dos municipios vecinos, con una historia en gran parte común y 
con un continuo intercambio humano, que deben marchar más unidos si cabe en el futuro. 

[27 de junio de 2013] 
[Actualizado el 19 de octubre de 2021] 


